
con otros 
de 

que 
este sentido era relativamente 
tado, los 
tre los intereses de distintos Es­
tados ribereños eran de escasa enti­
dad y solían solucionarse 
mente a través de 
directas 

que no alteran en 
calidad el curso. 

2) 
ción 
men 

3) 
ción 

una altera­
volu-

una 
agua. 

El 
nar en 

estriba en determí· 
medida un Estado ribe-

reño de un río internacional 
en él que 

a los otros corribereños. 
1a enumeración de fuentes que 
el artículo 38 del estatuto 
dado lo reciente de la 
que estas utilizaciones 
hay suficientes normas convencio­
nales y menos aún consuetudina-

invocarse en esta 
ello, los autores reali­

zan una crítica de la soberanía 
irrestricta (doctrina 
luz de los 
de las Naciones 
dos como los 
Derecho internacional 
días. Es a estos nri;n,-.ini 

nocimiento de 
física natural de la cuenca 
a lo que que acudir para 

dr de ambas cosas normas 
cables a cada caso concreto. 

a la utilización 
de los ríos 
estudiadas anteriormente. 

pues, obra que comenta-
mos presenta un indudable interés 
al poner de relieve en lo 
se refiere al de 

en nuestros días una 
de la 

necesitándose 
pues, en este determinado 
una reelaboración a la luz de 
chos que dé una res-

adecuada a tales 
MORENO 

John: The Law of in­
ternational spaces. Leiden. 
1973. 236 

El libro de J ohn Kish, el derecho 
de los 
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con el régimen nacional del terri-
torio, aguas espa-
cio aéreo nacional, se han con-
solidando con el paso del tiempo 
y su distinción determina el carác­
ter general de los terri­
toriales en 

Para Kish el derecho de los espa­
cios internacionales incluye la regla­
mentación de cuatro problemas fun­
damentales: delimitación, soberanía, 
jurisdicción y uso de fuerza. El aná­
lisis de éstos poner de 
relieve el estado jurídico común del 
alta mar, las regiones polares y los 
espacios cósmicos. Sin embargo, el 
derecho de los espacios internacio­
nales requiere la creación de una 
legislación internacional uniforme, 
la administración y la solución ju­
dicial de sus problemas. 

Conforme a estos principios, el 
autor examina primeramente la de­
limitación de los espacios naciona­
les y de ios internacionales. La fron­
tera entre la plataforma submai·ina 
y el lecho del mar, la frontera acuá­
tica entre las aguas jurisdicionales 
y el alta mar y la frontera espacial 
entre la atmósfera y el espacio cós­
mico, constituyen el límite entre 
tierras, aguas y atmósferas interna­
cionales, por una parte y el alta 
mar, las regiones polares los espa­
cios cósmicos, por otra. inte­
reses de la soberanía territorial y 
los regímenes internacionales entran 
en conflicto en la delimitación de 
los espacios nacionales e internacio­
nales. Mientras los intereses de la 
soberanía territorial exigen la exten­
sión de los límites del territorio 
nacional, las aguas jurisdiccionales 
y el espacio aéreo nacional, los inte­
reses de los regímenes internacio­
nales obligan a extender los límites 
del alta mar, las regiones polares 
y los espacios cósmicos. Ante esta 
problemática el autor afirma en 
ginas sugerentes claras, la armo-
nización de estos en con-
flicto. 

Kish trata a continuación de la 
prohibición de soberanía te-

rritorial sobre los espacios interna­
cionales. En cuanto al alta mar es 
accesible a todos los Estados: nin­
guno intentar válidamente 
someter ninguna parte de él a su 
soberanía. Sin no ha ha­
bido nueva reclamación o 

alguna existente respec­
to al territorio de la Antártida. Ade­
más, el espacio exterior, no está 
sujeto a apropiación nacional, por 
medio de su uso u ocupación. La 

de esta apropiación 
y ausencia de un control efectivo 
explica esta prohibición de ejercer 
soberanía territorial sobre la alta 
mar, las regiones polares y el espa­
cio extraterrestre. Los intereses ex­

entran en conflicto con 
los científicos y comerciales en la 

y explotación del alta 
mar, las regiones polares y los es­

cósmicos. Por ello, sugiere 
autor la creación de un régimen 

asegure el ejercicio común de 
espacios internacionales. 

El tercer punto que analiza el 
autor es el relativo a la jurisdicción 
de un Estado en estos espacios in­
ternacionales. Los buques navegan 
con el pabellón de su Estado y por 
ello están a su jurisdicción 
exclusiva en alta mar. Similarmente 
ocurre con las expediciones en el 
océano Artico o en la Antártida. Sin 
embargo, el Estado que ha registra­
do un objeto lanzado al espacio ex­
terior está obligado a controlarlo, 
en cualquier situación que se en­
cuentre. Los problemas surgen del 
ejercicio de la jurisdicción sobre 
zonas de seguridad cercanas a ins­
talaciones en los fondos marinos, 
la o los cuerpos celestes. 

El cuarto problema es el relativo 
a los problemas que surgen del uso 
de la fuerza en los espacios inter­
nacionales. La prohibición general 
de uso el derecho inherente de 
legítima se aplican a todos 
los internacionales. De for-

la prohibición de 
nucleares rige en los mis-

mos. Sin para el autor, 
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mientras el uso militar del alta mar 
y del espacio exterior se permite 
en aeneral el uso militar de la An­
tártida y d~ los cuerpos celestes está 
aeneralmente prohibido. Esta afir­
~ación de Kish es bastante discu­
tible y él mismo al concluir su pri­
mer capítulo, afirma literalmente 
que "el uso militar de los espac.ios 
internacionales constituye una cier­
ta amenaza de fuerza contra otros 
Estados" (pág. 50). Los intereses de 
la seguridad nacional e internacio­
nal entran en colisión en el régimen 
del uso de la fuerza en los espacios 
internacionales. Mientras los prime­
ros necesitan la limitación de acti­
vidades estratégicas en los espacios 
internacionales, los segundos exigen 
un equilibrio de poder mediant~ el 
uso estratégico de tales espac10s. 
Aquí también cree el autor que es 
necesario un compromiso entre es­
tos intereses estratégicos conflicti­
vos. al distinguir el reconocimiento 
de las diversas limitaciones milita­
res en los espacios internacionales. 

En consecuencia, el análisis del 
derecho de estos espacios indica la 
necesidad de elaborar nuevas reglas 
comunes; la creación de nuevas ins­
ti tucíones internacionales. El régi­
men jurídico común de los e~pacios 
internacionales pone de relieve la 
necesidad de concertar un tratado 
multilateral que establezca una or­
ganización y cree las condiciones 
para una solución judicial de las 
controversias que surjan sobre ellos. 
Esta afirmación nos parece que es 
Ja auténtica tesis de Kish, pero utó­
pica, aunque deseable. Hete~ogenei­
dad de los espacios internac10nales, 
los diferentes intereses en presencia 
sobre cada uno de ellos, la distinta 
reglamentación, consuetudinaria y 
convencional, de los mismos, la 
gran cantidad de normas no tanto 
en el derecho espacial, como en el 
derecho marítimo, parece que hacen 
casi imposible la creación de un 
derecho único, un organismo único, 
v una vía de solución única, pues 
~!lo significa, desconocer la hetero-

geneidad de la sociedad interna­
cionaL 

Es cierto que la variedad, como 
dice el autor, de regulación nacional 
y la ausencia de un régimen inter­
nacional uniforme sobre la delimi­
tación de los espacios nacionales e 
internacionales constituye una ame­
naza potencial de conflictos interna­
cionales. En consecuencia, a causa 
de la imposibilidad de apropiación 
nacional, los espacios internaciona­
les no están sujetos a un control 
nacional efectivo, por lo que el De­
recho internacional no admite la 
adouisición de soberanía territorial 
sobre los espacios internacionales. 
Por tanto, pueden surgir conflictos 
internacionales del uso simultáneo 
civil y militar del alta mar, las re­
giones polares y los espacios cósmi­
cos, También, los vehículos e insta­
laciones en estas áreas están sujetos 
a la jurisdicción del Estado, pero 
ello no implica la existencia de so­
beranía de ninguno de ellos. 

La prohibición del uso de la fuer­
za y el principio de legítima defensa 
se aplica igualmente a los espacios 
internacionales. El Derecho interna­
cional, reafirma Kish, no prohíbe 
el uso militar general de las áreas 
navegables de los espacios interna­
cionales, aunque esta afirmación tan 
general encuentra numerosas excep­
ciones, tanto en el tratado del espa­
cio exterior, como en el tratado 
de desnuclearización de los fondos 
marinos, que Kish no utiliza en to­
das sus posibilidades. 

Otro de los puntos mantenidos 
por el autor y ciertamente discuti­
bles, es el que considerando Ja ame­
naza posible de conflictos interna­
cionales, es necesario, en beneficio 
de la seguridad internacional, una 
reglamentación aceptada en general 
que reconozca el derecho de una 
observación estratégica en los espa­
cios internacionales. Y esto exige 
la conclusión de un tratado, que 
regularía su delimitación, reafirma­
rí; la prohibición de soberanía sobre 
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sus vehículos e instalaciones, 
el uso de la fuerza en 

ese tratado 
sería creac10n 
ción internacional 

de los 

ría con 
cesarios para resolver 

controversia. 

decirse que la 
por Kish curiosa­

mente en una Facultad de Filosofía, 
parece algo y desconectada 
de las realidades sociales interna-
cionales. La 
cional de 
marinos o el 

interna­
como los fondos 

mar territorial es 
que 

en discusión. 
Pretender ahora un 
cree una 
nueva y unos n1edios para 
resolver los conflictos de zonas in-

dónde el espa-
es, en gran parte, una 

Sin el libro, que no 
aporta datos nuevos ni reflexiones 

es muy grato de leer, 
está muy bien la ex-

y concatenación de los 
diversos Si 

con unos 
ves que contienen los tex­
tos de los tratados sobre alta mar, 
Antártida y varias 
tablas de tratados, casos, resolucio­
nes y declaraciones y se 
con una 

nos hallamos 
y 

troductoria de la enorme 

J ean maestro de con-
ferencias de la Universidad de Caen, 
realiza un análisis del "Poder de 
Sanción de la O.N.U." basándose en 

estudio teórico sobre la coerción 
no militar. Es el 
sentido del 
de sus 

pressentir un 
choisir et ami de rigueur". 

Antes de comenzar su 

que él 
existir entre 
Carta puntos 

comunes que nP"rrnif<> hablar con 
eficacia de un "Poder de sanción de 
la O.N.U.". Puesto que en todas se 
observa un motivo y un 
fin es el de que todas se 

un Estado en concreto, 
encuentran fundadas en la 

y que 
tiende a acabar con 

Este texto que se desarrolla a 
través de una técnica fundamenta­
da en la no puede 
entenderse como una obra de con-
sulta, como deducirse de 
una revisión dada la 
claridad de su esquema analítico, 
pues su autor realiza una obra total, 
en la cual los 
son base fundamental para el des­
arrollo y éste, inevitable 

sus conclusiones. Es 
un en el cual todos 
los elementos 

tica que el tema entraña. Antonio un 
MARÍN 


